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Experiencia Centro de Formación Campesino en el 
marco de la propuesta de Escuelas Campesinas de 
Agroecología 
(O&HQWURGH)RUPDFL²Q&DPSHVLQR&)&HPHUJHHQHOPDUFRGHODSURSXHVWDGH
(VFXHODV&DPSHVLQDVGH$JURHFRORJ¬D(&$FRPRXQPHFDQLVPRTXHSRVLELOL-
te la sustentabilidad del proceso de escuelas en el mediano y largo plazo habida 
cuenta de constituirse en el  espacio por excelencia donde se recupera, revaloriza 
y se sistematizan los saberes locales a través del diálogo intracultural, intercultu-
UDOHLQWHUFLHQW¬ƮFRHVWDEOHFLGRHQWUHODVFRPXQLGDGHVFDPSHVLQDVTXHGHWHQWDQ
XQVDEHUORFDO\OD8QLYHUVLGDGTXHGHWHQWDXQFRQRFLPLHQWRFLHQW¬ƮFRVDEHUTXH
luego será devuelto a las comunidades para su respectiva validación y consolida-
ción. Es así, como los centros de formación dinamizan el conocimiento y el saber 
por medio de talleres, encuentros campesinos, foros, técnicas o tecnologías ofre-
FLGDVSRUODVLQVWLWXFLRQHVGHHGXFDFL²QVXSHULRUFRQHOƮQGHHYLWDUHOGHVPDQ-
telamiento de las comunidades locales y la destrucción de los bienes naturales. 
/RV&)&VRQORVHVSDFLRVGRQGHVHGHFDQWDQRVHƮOWUDQORVVDEHUHVTXHTXLHUHQ
incorporar los agentes externos, en este caso, las universidades y las instituciones 
de extensión agropecuaria.
Los CFC son importantes porque existen campesinos en las ECAS quienes re-
únen las condiciones adecuadas para acceder a niveles superiores de conoci-
miento, pero carecen de espacios y propuesta de educación adaptados a sus 
particulares y propias características socio-económicas y culturales que les 
permitan transformarse en promotores rurales capacitados para apoyar los 
procesos de Desarrollo Endógeno Sustentable “Para Vivir Bien”. Un mejor nivel 
educativo les permitiría a los campesinos hacer una gestión económica más 
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eficiente, e iniciar nuevas  actividades productivas en áreas rurales, como la 
agroindustria o el servicio de agro ecoturismo.
De igual manera, plantear nuevas alternativas educativas para los jóvenes que 
lleven impregnado un proceso de revalorización de las tecnologías tradicionales y 
TXHDWUDY¨VGHHOODUHDƮUPHQVXFXOWXUDSURSLD\UHFXSHUHQśQL°RV\M²YHQHVśOD
autoestima y el sentido de pertenencia y, con opciones de vida que les permita 
YLYLUHQHOFDPSRSXHVHOFRQRFLPLHQWRTXHWLHQHQODVFRPXQLGDGHVVREUHORVELH-
nes naturales se está desaprovechando.
El CFC será regentado por los jóvenes que se encuentran en los últimos años de 
educación media y los campesinos que vienen trabajando en procesos de pro-
motoría campesina. Es así, que el Centro estará conformado por delegados de las 
(&$6FRQODƮQDOLGDGGHGDUOHFRQWLQXLGDGDOSURFHVRGHIRUPDFL²QFDPSHVLQD(O
Centro permite por último que los programas curriculares que pretendan ofrecer 
las universidades en el mundo rural, sean discutidos y reformados en estos es-
pacios, donde se incorporen la historia, el territorio, la cultura, la agricultura, la 
agroecología y los saberes locales propios de las comunidades donde se lleven a 
cabo estos procesos. El Centro “No pretende profesionalizar a los campesinos sino 
por el contrario, campesinar a los profesionales”&2532&$0
En conclusión, la conformación de los centros de formación y la federación de 
ECAS es fundamental para la sustentabilidad a corto y mediano plazo del proceso 
de escuelas campesinas, pues la ECAS como una totalidad se queda circunscrita 
a un accionar eminentemente veredal o de microcuenca, mientras que si acce-
demos a la creación de la Federación Campesina ésta posibilita ampliar el actuar 
\DFFLRQDUDXQQLYHOP VDPSOLR OO PHVHUHJLRQDORDQLYHOGHFXHQFDSXHVHO
Desarrollo Endógeno Sustentable y el cuidado de los bienes naturales tiene que 
WUDVFHQGHUHOQLYHOWHUULWRULDOTXHLPSOLTXHHO ORJURHQHOWLHPSRGHXQDPLUDGD
integral del territorio y de la cuenca y, esto se logra copando los territorios y los 
HFRVLVWHPDVTXHFRPSRQHQODFXHQFDORJUDQGRTXHORTXHVHRUGHQH\SODQLƮTXH
DQLYHOSUHGLDOQRVHDP VTXHORTXHVHRUGHQH\SODQLƮTXHDQLYHOGHODFXHQFD
La Corporación permite y posibilita la gestión de recursos, para el logro del Desarrollo 
(QG²JHQR6XVWHQWDEOHGHOWHUULWRULRGHXQDPDQHUDLQWHJUDODUWLFXODGRFRQRWUDVLQV-
tituciones que velan por el Desarrollo Rural. El CFC y las Corporaciones, son espacios 
de autonomía que tienen las comunidades para tomar el control sobre los procesos 
TXHODGHWHUPLQDQWHUULWRULDOHFRO²JLFRFXOWXUDOVRFLDOHFRQ²PLFR\SRO¬WLFR
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Existen grupos de campesinos y jóvenes que integran las escuelas campesi-
QDV GH DJURHFRORJ¬D (&$ HQ HOPXQLFLSLR GH 7XOX  TXLHQHV UH¹QHQ FRQGL-
ciones adecuadas para participar y apoyar procesos de Desarrollo Endógeno 
6XVWHQWDEOH '(6 SHUR FDUHFHQ GH XQ HVSDFLR SDUD DGHODQWDU SURFHVRV GH
VLVWHPDWL]DFL²QUHYDORUL]DFL²Q\YLJRUL]DFL²QGHVDEHUHV\FRQRFLPLHQWRVGH
igual manera, para la adquisición de métodos de aprendizaje adaptados a sus 
condiciones socio-económicas y culturales particulares y propias que les per-
mitan organizar su producción y campo laboral.OYDUH]&DUYDMDO\&DVWD°R
2010).
 La escuela rural tradicional, no ha dado respuesta a las necesidades espe-
F¬ILFDVTXHWLHQHODUHJL²Q\GHQWURGHHVWHFRQWH[WRHVFODURTXHDXQTXHVH
ha aumentado el acceso a la escuela, entendida esta como todo el aparato 
educativo, su incidencia en el desarrollo de ciertas zonas es bastante precaria, 
por no decir insignificante. La escuela tradicional enseña a nuestros hijos a 
priorizar el dinero sobre los valores éticos y el sentido de conservación y pre-
VHUYDFL²QGHODQDWXUDOH]DHQIDWL]DQGRODH[SORWDFL²QGHODPLVPD$GHP V
la escuela se ha convertido en un espacio de domesticación de los niños y jó-
venes campesinos provocando en algunos casos la migración hacia la ciudad 
en busca del tan anhelado sueño citadino. La escuela tiene que convertirse 
en el espacio real de descolonización y liberación de las comunidades cam-
pesinas.1 Los maestros rurales y los asesores deben convertirse en las fuerzas 
poderosas en el proceso de descolonización en todos los niveles. “Tenemos –
dice Stavenhagen- la responsabilidad de ayudar a promover  sistemas educativos 
para la liberación del ser humano y no para la domesticación y subordinación a los 
sistemas de dominación establecidos.” 6WDYHQKDJHQ
1 (O&HQWURGH)RUPDFLµQ&DPSHVLQRGH/D0DULQDVHEDVDHQODSURSXHVWDSHGDJµJLFDGH)UHLUHSDUDTXLHQHO
LQWHU«VHGXFDWLYRVHFHQWUD“en las posibilidades humanas de creatividad y libertad en medio de estructuras polí-
ticas-económicas y culturales opresivas. Su objetivo es descubrir y aplicar soluciones liberadoras por medio de la 
LQWHUDFFL²Q\ODWUDQVIRUPDFL²QVRFLDOJUDFLDVDOSURFHVRGHŠFRQFLHQWL]DFL²QšGHƮQLGRFRPRHOSURFHVRHQYLUWXG
GHOFXDOHOSXHEORDOFDQ]DXQDPD\RUFRQFLHQFLDWDQWRGHODUHDOLGDGVRFLRFXOWXUDOTXHFRQƮJXUDVXYLGDFRPRGHVX
capacidad de transformar esa realidad. Esto supone la praxis, entendida como la relación dialéctica entre la acción 
\ODUHưH[L²Q)UHLUHSURSRQHXQHQIRTXHGHODSUD[LVGHODHGXFDFL²QHQHOTXHODUHưH[L²QGHVFDQVDHQODDFFL²Q
\ODUHưH[L²QFU¬WLFDVHEDVDHQODSU FWLFDŤ)UHLUH/DHGXFDFLµQSDUDODţGRPHVWLFDFLµQŤHVXQDFWRGH
WUDQVIHUHQFLDGHţFRQRFLPLHQWRŤPLHQWUDVTXHODHGXFDFLµQSDUDODOLEHUDFLµQHVXQDFWRGHFRQRFLPLHQWR\XQ
P«WRGRGHDFFLµQWUDQVIRUPDGRUDTXHORVVHUHVKXPDQRVGHEHQHMHUFHUVREUHODUHDOLGDG)UHLUHS
([SHULHQFLD&HQWURGH)RUPDFLµQ&DPSHVLQRHQHOPDUFRGHODSURSXHVWDGH(VFXHODV&DPSHVLQDVGH$JURHFRORJ¯D
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Es así, que uno de los hechos más preocupantes, es que mientras aumenta la su-
puesta cobertura educativa, bajo los esquemas convencionales, la violencia en 
la zona rural y los desplazamientos de esta población hacia la zona urbana se 
acrecienta. Los motivos son de distinta índole: la violencia, la depresión eco-
Q²PLFDODSREUH]DODIDOWDGHRSRUWXQLGDGHVHQWUHRWURVVLQHPEDUJRH[LVWH
XQIDFWRUTXHQRKDVLGRDQDOL]DGRFRQGHWHQLPLHQWR~FX OKDVLGRHOSDSHOGH
la educación en este proceso? Al intentar responder este interrogante desde 
el campo académico, entendemos que se hace necesario repensar el sistema 
educativo dominante y pensar en propuestas coherentes con las característi-
cas, posibilidades y potencialidades de nuestra región.
Ahora bien, conscientes de esta problemática, emerge el CFC en el municipio 
de Tuluá, como alternativa que a diferencia de las demás propuestas académi-
cas, debe desarrollarse y ejecutarse en el área rural. El objetivo fundamental, 
no es “trasladar el campo a la ciudad,  sino trasladar la universidad al campo”, 
traslado que debe responder a las necesidades del desarrollo endógeno sus-
tentable en la perspectiva de estimular procesos de desarrollo de  competen-
cias, saberes, destrezas, responsabilidad, habilidades  y conocimientos perti-
nentes que sean acordes con las necesidades, posibilidades y potencialidades 
regionales.
Esta propuesta se construye a partir de la formación de sujetos, que recupe-
rando su autoestima y sentido de pertenencia, y con opciones de vida claras, 
permanezcan en la zona rural y no piensen en la ciudad como el espacio único 
de oportunidades. En este “sueño” es fundamental el trabajo con los jóvenes 
\QL°RVKR\HQG¬DXQDGH ODVSREODFLRQHVP VYXOQHUDEOHVVREUHWRGRVLVH
tiene en cuenta, que el relevo generacional no se está llevando a cabo y que 
tanto los conocimientos como los bienes de la naturaleza que les pertenecen 
se están desaprovechando. Ofrecerle oportunidades a esta población es un 
deber y una obligación afrontar por quienes algún día queremos llegar a ser 
FDPSHVLQRV SRUTXH GHWHQWDPRV XQD KHUHQFLD IRUMDGD SRU QXHVWURV DQFHV-
tros que fueron violentamente desplazados de estos ubérrimos territorios  en 
nombre del desarrollo y progreso bajo la tutela de la civilización moderna ca-
pitalista basada en la cuantificación y mecanización de la vida, la reificación 
de las relaciones sociales, la disolución de la comunidad y el desencantamiento 
del mundo.
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El objetivo general del CFC es crear y poner en marcha un espacio para preparar téc-
nica, tecnológica y profesionalmente campesinos que aprovechen de manera susten-
table los bienes naturales y económicos, fortaleciendo el capital humano y social de la 
región, a partir del desarrollo endógeno sustentable de las comunidades. Igualmente, 
posibilitar un espacio -red de formación campesina-que permita la interacción entre 
los saberes tradicionales y ancestrales de los pueblos y el conocimiento de las ciencias 
agropecuarias y ambientales, para impactar todas las instancias de la sociedad aplican-
do un modelo de Desarrollo Endógeno Sustentable.
El CFC en los Andes tulueños será el encargado de fortalecer el proceso de investiga-
ción, sistematización y transferencia de conocimientos en Agroecología y DES, así como 
el rescate de los componentes tradicionales que conlleven a un manejo integral de los 
sistemas productivos andinos. Además, de generar un espacio para la formulación de 
políticas locales que logren el sostén de la ecorregión, y a su vez permitirá la investiga-
ción y adopción de modelos de desarrollo endógeno sustentable para el cuidado de los 
bienes y alcanzar el vivir bien.
(O&)&WUDEDMDEDMRODPHWRGRORJ¬DGHOD,QYHVWLJDFL²Q$FFL²Q3DUWLFLSDWLYDWRGDYH]
que esta permite trabajar y aprender en acciones de tipo colectivo para transformar la 
realidad concreta  de una determinada situación. “La IAP busca la unidad entre la teoría 
y la práctica, rompiendo esquemas como el de la división entre investigadores en educación 
y los que enseñan. Permite el desarrollo de un pensamiento creativo mediante el aprender 
haciendo, con la utilización de técnicas pedagógicas diversas; es decir, permite el paso de una 
educación dirigida por el maestro a un enfoque centrado en el alumno, o de una transmisión 
de conocimientos por parte de “expertos” (investigadores) a una producción y elaboración de 
conocimientos en acciones compartidas por investigadores e investigados”6DOD]DU
El CFC trabaja bajo los preceptos de la educación popular, entendida como un proceso 
de aprendizaje colectivo durante el cual el pueblo, construye su conciencia de una situa-
ción social de opresión y fortalece sus habilidades, particularmente organizativa, para 
VXSHUDUOD9DQGH9HOGH
El CFC también es un espacio para el encuentro entre la comunidad campesina y los 
técnicos del saber práctico, que históricamente han visto a los educando-campesinos 
como “vasijas vacias”, dispuestas a ser llenadas sin entender que el proceso educativo es 
doble vía. Los agrónomos, técnicos agrícolas, sanitaristas, cooperativistas, alfabetiza-
dores, todos tenemos que aprender –expresa Freire- de los campesinos y, si nos nega-
mos a hacerlo, nada podremos enseñarles.
([SHULHQFLD&HQWURGH)RUPDFLµQ&DPSHVLQRHQHOPDUFRGHODSURSXHVWDGH(VFXHODV&DPSHVLQDVGH$JURHFRORJ¯D
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